
En el marco de una nueva reunión de secretarías generales de los partidos de oposición, las
colectividades analizaron los anuncios económicos efectuados por el Presidente José Antonio
Kast en cadena nacional, definiendo una hoja de ruta común frente a sus inminentes efectos.

El encuentro reunió a representantes del Partido Liberal, PPD, Partido Socialista, Frente
Amplio y Partido Comunista, y concluyó con el anuncio de nuevas instancias de trabajo,
entre ellas una reunión con economistas y centros de estudios para evaluar en profundidad
el impacto de las medidas.

La  secretaria  general  del  Partido  Comunista,  Bárbara  Figueroa,  explicó  que  esta
coordinación  busca  “medir,  de  la  mejor  manera  posible,  con  los  antecedentes  que
manejamos hasta ahora, cuál es el impacto eventual que pueden tener cada una de las
medidas”.

En esa línea, advirtió sobre las consecuencias de una eventual reducción del rol del Estado:
“Cada peso que se reduce de apoyo al Estado (…) es menos hospitales, son menos escuelas,
son menos posibilidades de garantizar mecanismos de seguridad efectivos”, señalando que
los efectos no solo serían económicos, sino también sociales.

Figueroa cuestionó además el foco de los anuncios del Ejecutivo, apuntando a que “solo
fueron señales al mundo empresarial”, y planteó interrogantes respecto de las medidas
dirigidas a las familias trabajadoras: “¿Qué va a proponer hoy día el gobierno a las familias
trabajadoras para hacerse cargo de estas medidas?”

Asimismo,  criticó  el  carácter  de  la  propuesta  tributaria,  calificándola  como  “la  más
regresiva de las últimas décadas desde el  retorno a la democracia”,  y advirtió que no
corresponde avanzar en su tramitación sin un debate amplio: “Medidas de esta envergadura
no se pueden pretender tramitar en 24 horas. Tiene que conversar con todos y todas los
actores que están en el Parlamento”.

En el plano político, la dirigenta PC relevó la importancia de fortalecer la articulación
opositora,  señalando la  disposición a  construir  alianzas  más amplias  para enfrentar  el
escenario: “Esperamos poder hacer fuerza común (…) para defender no solo a la clase
media, sino a casi todas las familias trabajadoras”.

Finalmente, cuestionó el tono del mensaje presidencial, afirmando que el mandatario “habló
como gerente de empresa más que como un presidente”, y destacó la necesidad de abrir un
diálogo real con el Congreso y los distintos actores políticos.



Desde  la  oposición,  reiteraron  que  este  proceso  recién  comienza  y  que  las  próximas
reuniones serán clave para definir una postura común frente a iniciativas que, advierten,
podrían tener efectos significativos en la economía y en las condiciones de vida de la
ciudadanía.
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